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EDICTO

Del 8r. obispo de Puehia previviendo acctones 
de gracias.

NOS EL Dr. ü . FRANCISCO PABLO 
▼ azq ü b z, por la gracia de Dios y de la santa 
Sede apostélica, obispo de la Poebla de los 
Angeles, &c.
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A'Áédo* ntieéfnu vmaéhm dtacetano* satud j | 
gracia en rutettro Señar Jesucristo.

„Caafedo la' guetM j  convirimonet política« 
comnueren la tierra (difie un sabio orador ft*> 
gles£uyos discursos tenemos ya' traducidos éd 
edición mexicana), cuando las facciones se eol 
fnreceh y  las diVisionés intestina« perturban y 
despedazan reinos antes florecientes,- parecé 
quela Pro videncia ha abandonado los negocios 
pfiblicos á la demencia y desenfreno de las pa» 
«iones humanas; y con todo, nada mas común 
ni mas atestiguado por la historia, siho qué en 
medio de esta confusion renazca ■elórdep,^ 
que de tantos males se deriven tienes pettna* 
Mentes. Por semejantes convulsiones (continúa) 
se levantan los pueblos de aquel poderoso le. 
largo, Un que los habia sepultado la afluencia 
de las riquezas, el< largó reposo, la . molicie 6 el 
afeen inatniento. Por ellas se le» despierta de) 
sueno de la indolencia1 para dkcfernir suatate- 
fesés, j  se lésinduee1 á aidoptar Id« medios feas 
«&a*eftienteatóeMgufiki«4'y defensa 
e«*eiwig#S. iSe 4«s entuña prácticamente á'di*• 
*¡ngnit cuál éx e t putriotisino sirtc*ro,nobie, 
tww«i/,y eusiodio de 4atf1étl& y  ratonobUt %
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bertad\ y cuál el espurio, fementido y  flexible, 
gve it\vocQndo á u ta  por. traición, y confine* 
intertMtdot, derrama la desolación, la anarquía, 
la ferocidad, y  destruye cuanto hay de digno ó 
Recente,en al carácter humano. La corrupcjon 
¿  que todo gobierno se halla expuesto, se r a 
tifica muchas veces por el fermento del cuerpo 
político, como en la constitución animal se ar» 
rojan los humores nocirás por e| ataque mis; 
mude la enfermedad. Las tentativas cqntra le* 
yes sabias y bien establecidas tienden en uitiqip 
resultado á fortificarlas: sop cqrregidas ó suslíf 
tqidaspqr otras mas convenientes á aquellas que 
)a experiencia y el bien pQblipo indican. dfibfir)f? 
per; finalmente, el desorden de la liceftciq y 4$ 
Ja facción ensena á las naciopes á estimar e# 
mas alto precio los bienes de la tranquilidad y 
protección legal."

Tarace no haberse escrito este gran trozo de 
elocuencia y de, gana filosofo, siqo para pjotar- 
nps inuy al yivo lo que jiabia de verificarse úJL- 
túnaraemeen (a qqpion mejicana, El ano de 
834 se hará njemqraWe en la Instoqiadel Aná- 
&ja» ¡por haber «ida ¿pata; no»otrMior%en:. de 
todos los<m*ies..y>de$puea. do .todos losbienes: 
999 ivde jgíiofniaia y  -de gloria, de tristeza y <W 
regocijo,.de, anarquía.k mas espantosa y4e4c-
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den bien regulado: año en que la impiedad le-t 
Tanto sus gritos rabiosos, asombrando toda 
tierra, y en que la religión dió los suyos der
ramando por todas partes el consuelo y la ale
gría: alio en que las pasiones desenfrenadas se 
enseñorearon de los pueblos para hacerlos ge
mir y estremecerse, y en que las virtudes cris* 
tianas se pronunciaron con dulzura y con igual 
energia para desalojar á aquellas del puesto que 
ya ocupaban: año por último, en que los malos 
triunfaron para oprimir á los buenos llenándo
los de amargura, y en que los buenos se rehi
cieron para convertir á los malos, ó para im- 
ponerles silencio, desarmando su furor. Asi es 
como el mar embravecido quiebra sus olas or* 
gullosas contra la arena de una playa, siendo el 
brazo del todo poderoso, quien le enseña este 
limite: asi es como en el centro del desórden 
cuando llega & su último punto, se hallan, por 
decirlo así, los principios del orden, del reposo, 
del buen gobierno y de la pública felicidad.

¡Ah! Bien lo sabéis. No hace todavía ocho, 
meses que vimos con sumo dolor desquiciado y 
Vasi enteramente destruido el edificio de unq 
sociedad la mas bella y venturosa del mundo, 
T3I culto' católico que la habia hecho afortuna-i 
da por espacio de tres siglos, y aun ántes de
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hacerle como le hizo, el inestimable don de su 
independencia, se la quiso arrancar para siem
pre, confinándola á otros países. No, no había 
quedado de él sino un triste simulacro, una efi
gie muerta ó desfigurada, que solo servia de re
cordar con inconsolables gemidos la hermosu
ra del original. La autoridad eclesiástica se 
vió maniatada y envilecida por decretos exe
crables que salían de todas las legislaturas: el 
patrimonio de Jesucristo, esto es¿ los caudales 
píos destinados pafa alimento de los pobres y 
sosten de las iglesias, se entregaron por el mis
mo conducto á la depredación mas inhumana 
y sacrilega, ó al saqueo mas escandaloso: loa 
edictos episcopales que tendían ¿ conservaros en 
la fe, designándoos los pastos venenosos, los li
bros obscenos ó impíos de que debíais abstene; 
ros, se mandaron arrancar por una ley de loa: 
sitios en que se hallaban fijados: se derogó la. 
ley civil que protegía y debia proteger en un» 
república cristiana el sagrado y perpetuo vín
culo de los votos monacales; y sin atención al
guna á los cánones eclesiásticos que de hecho 
se derogaron, se abrieron por la pública auto- 
ridad las puertas de los Monasterios, se mandó 
amparar y se amparó por el gobierno Ja eva-, 
skrn y perjurio de las religiosas, -que solo por,
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Misericordia y providencia dé Dios (uto raros 
ejemplares: se derogó también la coacción ci
vil para él pago dé los diezdioti, á'firi de arruina? 
con este gcflpe el ostensible y grandioso culto 
del Sefior en las catedrales, sin patrocinar por 
eso el de las parroquias y la congrua dé lo mis-' 
otaros, que por dtros caminos igualmente ségti- 
ros aunque no tan irianifiestos, se quería des
truir támbien, y sin duda se habría destruido 
con mucha facilidad. Queriendo dar mayor im
pulsa á este gdlpe asolado^ solo se dejó en las 
iglesias á los canónigo^ más ancianos qde pron
to habian de faltar, arrojando sin culpa nri piro- 
cestí & los que habian entrado nuevamente lla
mados por otra ley, entregándolos de esta ma
nera á la mendicidad y al público vilipendio. 
Y para rio dejar 4 la santa religión ningún 
consuelo ó tacú rao, se dieron á los obispos, ba
jo gravísimas penas, leyes que no habian de 
cumplir sin olvidarse de si mismos y renuncia! 
á su salvación,' arrojándolos también de sus si
llas y haciéndolos peregrinar, salir desterrados 
dé la república, ó esconderse cQal tímidas pá* 
lama» en los antros y cavernas mientras pasa
ba «lpeligrodetart durb y maligna persecu- 
sion. A todolo Cual se: agregaba el espíritu de 
eiimáqüe éfh dfaifirtulo fcündia, el ol vldo^de Re-



Sobre Vario» Punió». 3Q3> 
tpav el jodio 6 .por, lo ménos, el ^gpfecio de]̂  
Pastor universal, .que. es el pa4re cooqqq d^lofj 
yerdaderos fielep, y esencialísimo, oudo de to-= 
¿ 9  1̂  Iglesia católica.

Tal es la. escena funesta, aunque no biep, 
bosqqejada, qu^ durante, e l. aao corriente > h¡e. 
nos. yuto re presentar. r . Maa ¡o . clpmencia d?I 
Altísimo! .̂ o portentos de su bondad! ¡o ar- 
cano? incomprensibles de la eterna sabiduría! 
fci que saca la luz resplandeciente del centro 
<de las tinieblas bizo nacer de esje caos la mas 
ordenada, la ma.8 santa revolución que ha vistp 
nuestra república. Gritó Orizaba, gritó cjes- 
£ues Cucrnavaca, gritaron en consonancia to
dos los pueblos, y la religión de Jesucristo se 
vio enérgicamente proclamada, se vió levanta
da y. restablecida en aquel instante mismo, que 
parecía destinado á su total destrucción. La 
libertad saliendo de la oscura prisión en que 
aherrojada se viera, nos mostró.su rostro hala
güeño, y nos colmó de alegría: los hombres in
maculados, los ciudadanos beneméritos y es
clarecidos que sufrianpenoso destierro, andabap 
fugitivos, ó se mantenían ocultos sin otro delito 
que el de su inocencia, volvieron á disfrutar ain 
sobresalto ni temor las delicias de su patria: vol
vieron también los obispas ¿ «pacentar sus ove-



304 Sobie Varios Puntot. 
jas, sin que nadie se atreva á usufpar ó & con* 
tener au cayado: laa iglesias del Anáhuac res
piran un aire mas libre -de bendición y de paz: 
caen por tierra y se desmoronán loa decretos 
reformadores que tanto mal produjeron: las re» 
Corroas del sacerdocio se dejan al sacerdocio 
mismo para que puedan ser útiles; y si no es< 
tan reparados en su totalidad los estragos de 
tan feroz demagogia, es poco ya le que falta, 
y esto poco se hará seguramente, se hará con 
mucha ventaja por ios congresos futuros, cu* 
yas elecciones se acaban de hacer á contento 
de la religión no ménos que de la patria.

Esperábamos á este último suceso que es 
una nueva garantía de nuestras fundadas espe
ranzas, para invitaros á una solemne festividad 
religiosa en hacimiento de gracias por tan se* 
Opiados beneficios como nos está prodigando la 
benigna misericordia del Señor. No, no olvide* 
mos jamas al ilustre general Santa-Anna, 
de tantas maneras ha concurrido á este cambio 
venturoso: ántes bien en la fiesta que se prepara 
démosle con tierna gratitud la-parte conside
rable que de justicia le toca; pero esté Ínclito 
caudillo de la república pone y pondrá toda su 
gloria en ser humilde instrumento del poder y 
magnificencia <iei Altísimo. La obra es toda
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de Diok Ja mstacica de la escenase debe ex* 
ofasiveinente á ia diestra del Excelso y k la me* 
4ücton poder^B« de María de Guadalupe, Ma
dre verdadera del mismo Dios, y madre tam* 
bien dulcísima de todos los mejicanos. Des
tilada desde su «nimockw para destruir por si 
sol&los'erroré* y heregíaadel universo mundo, 
tetaa ha ecspeao singular én impedir el conta
gio de las que naced en Méjicó. í a  se ve; 
desde su aparición eligió este lugar, y con su 
planta gloriosa lo dejó santificado para hacerlo 
fc b*t«tadon y el tfoao de su grandeza: ¡pro» 
■ Je tiÓ B O 'ab & ad o n a rtio s ja a !* » ; re so lw ó  vivir en
tre Boston» hasta iá-consumación «ie lo» siglos; 
jtloéinayor felicidad ó qué esperanza mas bien 
fondada para usa naekm Católica) Venid, pue* 
bk>% veatd hijos de María, aun aquellos mas 
descarriaidos, y  redeñas fie tan' baena madre. 
Cas lágfksa tía smoeno dolor basta á desarlfcaf 
ni enojo, un «aspiro fartoro^o sobra para<in*pe- 
timr desti bondad toda clase de beneficie«: re- 
atd, pues, apresorémoaestodos -6 principiad coa 
devotos festejo» un aigk» ¡nuevo GuadHltipans: 
«ntofasmos himnos gloriosos i  la que reina <*r 
Ttfpeyacjy derramanda nuestros votos can to> 
da la «fusión y temara de nseatft» corazones, 
tributárnosla humildes gracias por las suyas in-
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mortales, para hacernos merecedores de reci
bir otras puevas; déróos este .pesar al ^bninog 
demos también este gozo & los querubines del 
cielo.

Para lograr tan importantes fines del modo 
que nos hemos propuesto, mandamos que en 
todas las iglesias seculares y regulares del obis- 
pedo, á excepción de las muy pobres, se cele* 
br® con la posible solemnidad y ántes de coa« 
cluir este mió, un triduo de misas cantadas á 
Nuestra Seaora de. Guadalupe, dedicándose la 
primera 6 pedir la conservación, prosperidad 
y recto gobierno del firmo 8r. presidenta de. la 
república: lá segunda á pedir también el acier- 
to y sabia; conducta del futuro congreso .gene* 
ral y legislaturas !de los estados: la tercera, en 
fin, para, alcanzar del. Todopoderoso la religio. 
sa unidad de les pueblo« naejicanos, el aumea- 
to y santificación del cuerpo sacerdotal, la per-* 
másente armonía y .recíproco miramiento de 
ambas autoridades’ eclesiástica y -civil, que ha* 
een toda la sustancia, y aseguran la. marcha fe» 
Urde una sociedad cristiana. Para e! pritaq- 
to di. estostrjdqp* que .deberá celebrarse jsn 
nuestra santa Iglesia Catedral, de acaldo coq 
q1 Iilgao venerable ?enor  ̂presidente y cabUdo, 
hemos «eaaíado el viéraes 24 , sábado 25 j?
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domiág».26 del corriente, haciéndose el último 
$ a  coh mayor solemaidad* y tetminim- 
dopór k  tarde eonurta datOta procewoH en 
1« qtei solamente saldrá.. lasagrada iojégende 
Quada^upe; para la cual y para la n)i*a deroa* 
ife^,.citamos en.k.fbrnp acostumbrada. .6 u* 
dio* lo« ¡¿dividí»* del venerahle clero .««Qiilgr 
y Segíkmño.PaWbíciwjOfr.á; las. sagradas cqm#. 
9idgd?s Ê Hgî wwy ^ toda8.^8.cofya^íasysan-. 
ft^escvelM daCpstp. <P»r Nos,y <pat e|,pacf 

h e rm an d ad ^  ^oenqos b^cho .con fttrqs 
señores obispos, concedemos doscientos dias de 
indulgencia porcada Salve ó Ave María que de 
rotamente se rece á nuestra Señora en las se
tenta f  dos horas de cualquiera de dichos tr i
duos, en los cuales podrá manifestarse duran
te el dia’rfHBte&b* Sbcounéntfrt« ot*H;taí que 
sé guarde al pié de la letra la providencia ge
neral diocesana que rige en la materia. Pa
ra la procesión enupciada esperamos de los pia
dosos vecinos asearán y adornarán las calles 
de la carrera, que será la misma del Corpiis, y 
exhortamos ardientemente á. todos los fieles, 
que para solemnizar, como se debe, esta gran
de festividad, preparen sus corazones con ac
tos de caridad, de devocion, de obsequios á‘ la 
Santísima Tírgen; pero principalmente con la
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purificación de ara contienda«, que es «i mes. 
dio MMSMgQrbcM qaft «e biCMugiatoi 6 Dio* 
j  tianm mnta- eficdei» ioi ruegor4«l cristi«* 
ai«»», liado éu westtopáladocpiaoripal de I» 
Puebla de los Angele*, firmad» de No«, Mita« 
do oon él Me*do dé Mestrto arftMte y  refren
dado por nnestro nrihuerito secretarte de tÁ-> 
mara y gobierno á lo» 15 ditos deimtodeoc» 
tabre de 1834.—íWnmc» ofenípO «te ht 
Puebla-—Por mandado de S. Si B É ír'-B ri 
C. Luü de Meltdixabai y  &téiaIdMtf4betetatks

FIN DEL TOMO CUARTO.


